
VI
LAS ESTELAS EN EL MARCO DE LA INTENSIFICACION
DE CONTACTOS COMERCIALES DURANTE EL BRONCE

FINAL EN EL OCCIDENTE PENINSULAR.
1. ASPECTOSGENERALES

IM?RODUCCION

La PenínsulaIbérica,por su posicióngeográficay sus
característicasregionales,estáestratégicamentesituada
entreel Mundo Atlántico y el Mediterráneo,entredos
redes comercialesmuy activasy desarrolladasque en
esteperíodoestánenplenoapogeo.

Reducidoa su justamedida el impacto centroeuro-
peo de los Camposde Urnas(Ruiz Zapatero,1985),
prácticamentetodoslos autoresque se hanocupadode
las estelasen los últimos tiempos han destacado,de
acuerdocon su planteamientoparticular, la presencia
de esasdos corrientesque, por vía fundamentalmente
marítima,estaríaninfluyendoenla región.

Porsuparte, la localizacióngeográficade las estelas
planteaun problemaimportantea la horadebuscaruna
explicaciónal conjuntodel fenómeno.En efectolos ha-
llazgos se concentranen tierrasdel interior peninsular,
aUl dondelas pruebasde comerciode uno u otro signo
se vanhaciendocadavezmásescasashastadesaparecer.
Estalocalizaciónsecundariarespectoa las áreaslitora-
les, que lógicamenteseríanlas primerasreceptorasde
cualquierflujo comercialexterno,debeserexplicadasa-
tisfactoriamente.

Porello hemosde plantearnos,antesde analizarel re-
gistro arqueológicodel BronceFinal en el Suroestelas
basessobrelas que se asentabanesos intercambiosque
permitierona las élites localesabastecerse,o al menos
conocer,toda unagamade productosforáneosquehe-
mos de entenderfundamentalmentecomo objetosde
prestigio.

El planteamientode estacuestiónpuededesarrollar-
sesobretresejesexplicativos:

1. La definición de cuálesson aquelloselementos
quepermitenque seproduzcala intensificacióndecon-
tactosduranteel BronceFinal.

2. La caracterizacióndel sustratoindígenaqueva a
recibir el flujo comercial,siendofundamentalentender
por quédeterminadosobjetosparecenteneraceptación
ensusenomientrasotrosnola tienen.

3. Mostrara travésde quévíasy mecanismosllegan
esoselementosdecomercio,es decir,si la llegadade los
mismosdesdeel Atlántico y el Mediterráneoseproduce
a travésde los mismoscaucesy con similaresCormasde

actuacióno, por el contrario,hay queplanteardiferen-
ciassignificativasentreambascorrientes.

A todoello subyacela dualidadteóricaexistenteenel
campode estudiode la economíaen general,y el co-
mercioen particular,en la Prehistoriay la Antiguedad
entresustantivistasy formalistas(Dalton, 1975;Aubet,
1987;Samson,1991),cuyosplanteamientosala horade
enfocar y resolver este tema son completamente dis-

tintps.

LA NOVEDAD DE UNA EPOCA

Paradiversosautoresel BronceFinal suponeen Eu-
ropaun momentodegranintensificaciónen muy diver-
sosaspectos,de los queel comercioa largadistanciaes
el más llamativo y uno de los másdestacadosarqueoió-
gicamente,pero quizásno el más importante habida
cuentanuestrodesconocimientodel desarrollointerno
de granpartedel continente(véanselos capítulosintro-
ductoriosdeBrun,1987;Wells, l988yCollis, 1989).

Comohemosvisto losparronesde asentamientoestán
cambiando,tendiéndosea unamayorestabilidadde los
lugaresdehabitaciónsobreel mismo lugar, algoque en
regionescomo el Surestepeninsularya se habíaconse-
guidoantes,peroque en la mayorpartedel territorio, y
principalmenteen la fachadaatlánticay en el Suroeste
es apreciablesólo ahora (Ruiz-Gálvez, 1991: 278-82>.
Algunas regionescomo el Norte de Portugalo la Baja
Andalucíaconservarándichaestabilidadenépocaspos-
tenores,en tantootras,comoel Surde Portugal,sólo lo
haránepisódicamentey hastala Edaddel Hierro no lo-
graránalcanzarlaplenamente.

Los análisispolínicos, aunquemuy irregularmentedis-
tribuidos,indicanconclaridadla mayorincidenciaapar-
tir de este momentode la acciónhumanasobreel medio
que le rodea,fundamentalmentea travésde la deforesta-
ción y roturación de tierras (Figueirai, 1990: 107-12).
Igualmentecontamoscon evidenciasde la introducción
de mejorastécnicasque ayudana conservarla producti-
vidad de la tierra, como el haba(Vicia faba L.) (Ruiz-
Gálvez,1992a).

Porotro lado todos estoscambiosen el aprovecha-
mientodel medio debenhaberinfluido en la configura-
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ción socialde los gruposdel Occidentepeninsular,apa-
reciendotendenciashacia una mayorjerarquizacióny
control de la tierra, una de cuyasmuestrasmáseviden-
tes siemprehanparecidoconstituirla las estelasde gue-
rrero. El asentamientomás estable, tal vez producido
por las mejorastécnicasen el procesode mantenimien-
to de la fertilidad de la tierra y la roturación de otras
nuevassólo pudo hacersecon un control másefectivo
del territorio, quea nivel social se traduceen un énfasis
en el realcey representaciónde la figura del guerrero
(Ib idem).

En cualquiercasolos análisis son aúnescasospara
dar validez generalal modelo y no permiten explicar
con claridad las causasque produjeronestefenómeno
de aparentementesúbitaintensificacióna todoslos ni-
veles.

En el áreaatlántica la metalurgia,porejemplo,evoiu-
cionaenestosmomentosfinalesde la Edaddel Bronce
másqueen cualquierotro periodo.Tanto el enormein-
crementoen el volumen y variedadde objetoshallados
y la incorporaciónde nuevaszonasa suusocomola ge-
neralizaciónde las aleaccionesbinariasy ternarias,son
aspectosde esaevolución.Sin embargo,carecemosde
datosfiablessobresuvolumentotaly la distribuciónpor
regiones,por lo que se hacedifícil cuantificarsu peso
realenla economíadeestosgrupos.

En un ámbitodiferente,otrasinnovacionesimportan-
tes parecenreferirseal campode la navegación,siendo
ahora cuandoempezamosa tenerindicios de un paso
más o menosfrecuentedel Estrechode Gibraltar, muy
posiblementeenambasdirecciones(Ruiz-Gálvez,1986;
Almagro Gorbea,1988;Alvar, 1988;Martín de la Cruz,
1988),con todaslas dificultadesquecomporta(Gasuil,
1986;Aubet,1987).

Así pues,hay queconcluirque la intensificaciónco-
mercial quedetectamosen esteperíodocorrespondea
un procesomásamplio y complejoquela simpleexten-
sión de redescomercialesde signoatlántico o medite-
rraneo.

EL MUNDO INDIGENA COMO RECEPTOR

La organizacióninterna de las sociedadesindígenas
del Suroestenosesprácticamentedesconocida.A la fal-
ta de datossobrenúcleosde hábitatse une la carencia
de un registro funerario, en el sentidoclásico del con-
cepto.

Usando la clasificación evolucionista de Service
(1990)parecequepudiéramosencontrarnosantesocie-
dadesqueresponderíanal tipo dejefaturas,sin quenos
seaposiblematizarsi en esteperíodose hallaríanen un
estadioincipientede desarrollo,conla aparicióndebig-
men (Harris, 1989) o quizás los personajesemprende-
doresde Wells (1989), o por el contrariohabríanalcan-
zadoya un ciertogradodecomplejidad.

La existenciade jerarquizaciónsocial la muestrala
presencia,masiva en el registro arqueológicodel Su-
roestede elementossuntuariosy de prestigio,que ob-
viamenteno estabanal alcancede todoslos miembros
de la sociedad.Los patronesdedeposiciónde estosma-
terialesreflejan frecuentementedestruccioneso amorti-

zacionesintencionadasderiqueza(Bradley, 1982),fun-
damentalmentemetálica,como es el casode las armas
arrojadas a las aguas (Ruiz-Gálvez, 1982; Bradiey,
1990).

Quedebien claroqueestaasuncióndeun modeloso-
cial organizadocomojefaturadejade lado buenaparte
de los problemasde definición antropológicade ésta y
se haceúnicamentea título generalcomoforma de ca-
racterizarconun términocomúnmenteaceptadoa estos
grupos del BronceFinal del Suroeste,permitiéndonos
así paralelizarloscon lo quese hasupuestoocurreen el
restodeEuropaOccidentaly Central(Rowlands,1980)
y sin pretenderdarpor válido el modelo evolucionista
de Serviceen su totalidad, ni establecerimplicaciones
deobligadocumplimientoparaadmitiro no tal denomi-
nación.En efecto,establecerun límite claroentrelos es-
tadiosde desarrollopropuestospor este autor, aunen-
tendiéndoloscomo herramientasde trabajo más que
como nivelesrealesde complejidadsocial,nosesprácti-
camenteimposible.

En cieno modo, como ya vimos, las estelaspueden
sustentarla idea de grupos queocupanterritorios de
cierta magnitud,y que en algunoscasospresentanuna
organizacióninternacoherentecon unaestructurajerar-
quizadadentrode la éiite, plasmadaen el espaciocon-
trolado por el grupo y quepor tanto puedeleersecomo
un índicede complejidaddentrode estasjefaturas(véa-
secapítulo111,fig. 6).

En su recienteinterpretaciónsobrelas estelas,Barce-
ló (1989: 205) hainsistido enla idea, por demástradi-
cional,de quees la explotacióndelas riquezasmineras,
y fundamentalmente,el estaño,lo queprovocaun cam-
bio de la sociedadhacia una mayor jerarquización,a
partir de unasdesigualdadespreviasque ya sonvisibles
en las complejasnecrópolisdel BroncePleno del Su-
roestey en la apariciónsobrealgunasdelas cistasde las
losas alemtejanas(Almagro, 1966; Schubart, t975).
Schauer ya había relacionado el ámbito de dispersión de
las estelasconlos afloramientosmetálicosdel occidente
peninsular,y en ello le siguenJúdice(1988)y Burgess
(1991),entreotros.

El problema,comohemoscomentadoanteriormente
esqueal referirnosala metalurgiano estamosen condi-
cionesdemedirsupesorealsobreel conjuntodela eco-
nomía,y sobretodoestaexplicaciónfalia en la falta de
coincidenciadel fenómenode las estelascon los gran-
desfocosmineros,Huelvay el Noroeste,dondetalesre-
presentacionesson,hastadondehoy sabemos,descono-
cidas.

En cualquiercaso,las estelashande servistascomo
un claro indicio dejerarquización,se expreseestaa tra-
vés de la representaciónde elementosde prestigio de
origen atlántico o mediterráneo.Más discutiblees, en
mi opinión, que ademáspermitan ver una evolución
cronológicaen eseprocesodejerarquización,en rela-
ción con la llegadaescalonadade materialesorientales
en momentosprecoloniales,segúnla ideareiteradamen-
te expuestapor AlmagroGorbea(1983; 1989y 1990).

En este esquema,lo único que podemos aceptar
como puntode partidaes que al menosdeterminados
objetosdeorigenforáneo,y hemosde suponerquealgu-
nas ideasasociadascon ellos,sonahoraconocidosy va-
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lorados por las élites del Suroeste. Si las poblaciones del
interior peninsulardiscriminabanclaramentela proce-
dencia de los objetos e ideasque se plasmanen las
estelasesalgoquesenosescapa.

En cualquiercasoparececlaroquesólo objetosmuy
determinadospor suutilidad, significadoy posiblemen-
te también volumen, traspasarondurante el Bronce
Final la barrera,másculturalquefísica, entreel Atlánti-
co y el Mediterráneo,puesdesdevariossiglos antesma-
terialesorientalesestánllegandoa Cerdeña(Lo Schia-
yo, MacNamaray Vagnétti, 1985),cuyo comerciocon
la Penínsulaestá sobradamenteatestiguado(Ruiz-Gál-
vez, 1986;Lo Schiavo,1991), y sin embargono llegan
hastael ExtremoOccidente.PiensoqueSherratt(e.p.)
tienerazóncuandoopinaquedurantela EdaddelBron-
ce el limite de la Periferiamediterráneaestuvo situado
en tierrassardas,y que más al Oeste, Europavivió al
margengenéricamentede los procesose innovaciones
ocurridosenOriente.Peroparacomprenderesteaspec-
to en profundidadhay queanalizarprimero las formas
en que los intercambiosse llevabana cabodurantela
Edaddel Broncey las diferenciasentreEuropay el Me-
diterráneoquepor entoncesya empezabana manifes-
tarse.

LA ORGANIZACION DE LOS INTERCAMBIOS
EN PREHISTORIA

Fueradel ámbito de las actividadesde subsistencia,
de las queya hemoshablado,la obtenciónde productos
ajenospor intercambioexigeuna consideraciónteórica
de partidasobre el tipo de economíapracticadopor
estassociedades.

Dos perspectivasdiferentes han sido habitualmente
utilizadasa la horaderealizaresacaracterización:

1. Porun ladode considerarquetalesintercambios
seproduciríandeformasimilara comosucedeen nues-
tros días, es decir, la existenciade una economíade
mercado,en la que la ofertay la demandade un deter-
minado productosonlasquefijan su cotizaciónencada
momentoy el objetivo final es la obtenciónde unaga-
nancia por partedel vendedory la satisfacciónde una
necesidad,real o provocada,del comprador(Tortella,
1986:5-6y 12-20).Estaes,en suma,laposturadefendi-
da porla escuelaformalista.

2. Porotro, entenderquenuestraconcepciónactual
de la economíanacecon el mundo capitalista en la
Edad Modernay especialmentea partir de la Revolu-
ción Industrial, y que tales categoríasno son válidas
para analizarsociedadesanteriores.Habría,pues,que
interpretarla economíadedichassociedadesdesdeotro
punto de vista y crearcategoríasnuevas,a partir de la
informaciónproporcionadapor la antropología,expre-
samenteconcebidasa tal fin. La escuelasustantivistaesla
defensorade esteparecer(Polanyiy otros, 1976;Dal-
ton,1975).

Mientras que la primeraopción se apoyaen nuestra
experienciaempíricaactual,la segundaproponeunare-
flexión sobreel conceptode economíay su papelen el

63

senodelas sociedadesantiguas,aunquesu interésen la
diferenciación lleve a negar en ocasionescomporta-
mientoseconómicosen esassociedadesquepoco o na-
dadifieren de losactuales(Aubet, 1987:119).

La visión globalobtenidapor los sustantivistasde las
economíasantiguaspuederesumirseen una serie de
puntos:

1. No soneconomíasdemercado,es decir,la ley de
la ofertay la demandano es aplicableenellas.

2. El comercioantiguono buscalaobtencióndega-
nancias,sino queserealizadentrode la esferade las re-
lacionessocialeso políticas,buscandosatisfacernecesi-
dadesmutuas.

3. La evoluciónde los sistemassocialesestárefleja-
da también en el ámbitodel comercio.Siguiendoel es-
quemaclásico de Service,a las sociedadestribales ha-
bría correspondidoun comerciorecíproco,con matices
segúnel gradode lejaníasocialde los implicados,alas
jefaturasun comercio redistributivo y a los estadosun
comerciodemercado(Sahlins,1977).

Laperspectivasustantivistaesla quesubyacealasde-
nominadaseconomíasde bienesde prestigio,quetanto
éxito han tenido en su aplicacióna la Edaddel Hierro
centroeuropea(Frankensteiny Rowlands,1978;Brun,
1987;RuizZapatero,1989).

En granmedida la teoría de la escuelasustantivista
está basadaen el trabajo antropológico de Marce!
Mauss (1971 [1923-1924])sobreel valorde los dones
en las sociedadesprimitivas. Según Maussel regaloera
unaforma deestablecimientoderelacionesentreperso-
nas o grupos que trascendíalo meramentematerial y
servíaparacrearobligacionessociales,conconnotacio-
nesigualmentemágicasy moralesen lassociedadespri-
mitivas.

Peroel propio Mausstambién hacíadiferenciasentre
lasdiversasesferaseconómicaspresentesen cadasocie-
dad,enlas queel don formabapartesólode lassuperio-
res. Así, en el casoparadigmáticodel comercio kula
(Malinowski, 1973),Maussrecordabasucarácternoble,
reservadoa los jefes y netamentedistinto del gimwal4
comercioparalelode mercancíasútiles en el quese líe-
vabaacabounferozregateo(1971:180-1).

En susconclusionesdestacabaque los donesno son
libres ni realmentedesinteresados,sino mayoritaria-
mentecontraprestaciones(Ibidem: 254).El interésy el
desinterésvanparejosenestaformadecirculaciónde la
riquezao de sussignos y los actosde grandezatienen
unacargaimplícita de egoísmo,ademásde la vertiente
prácticade subordinara aquéllosque los reciben(Ibí-
dem:255).

Tal vez no existen ciertos mecanismoseconómicos
quepodemosreputarcomo capitalistas,pero en cierto
modola gananciaes unanoción implícita en esteinter-
cambiorecíproco,y aúnmásacusadamenteen los pro-
cesosderedistribución.

De hecho,dentrode lascategoríasde la reciprocidad
definidaspor Sahlins(1977),juegaun importantepapel
la distancia social de los implicados (véase Bradley,
1985),hastatal puntoque la reciprocidaddejade ser
necesariaal salir delumbral del grupoamplio al que se
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pertenece,esdecir, que la reciprocidadnegativano es
sino una forma de dar cabidaal comerciocon benefi-
cios en el esquemacreado, legitimándoseen tanto no
afectealaestructurainternadelgrupo.

Dichodeolra forma, la dualidadentresuslantivistasy
formalistasrespectoalassociedadesprehistóricaspare-
ce residir más en el intento de explicación total del fe-
nómeno económicoqueen un estudio detenidode sus
partesconstitutivas,y ambasperspectivasconviven de
hechoen todosloscasosquepodamospensar.

Así pues,el problemadel intercambioen lassocieda-
desprehistóricastieneun buenenfoquedesdela conside-
racióndelas diferentesesterasde intercambioqueestán
actuandoa la vezen el senode una mismasociedady en
su relación con las sociedadesvecinas.Recientemente
Piot (1991), siguiendoJasteoríasde Ilobannan,ha estu-
diadosu funcionamientoentrelos KabredeTogo (Africa
Occidental) obteniendo un interesante resultado, En
suma,la propuestade estaautor es la de considerarque
enlassociedadesprimitivas,entendiendoportaleslasno
capitalistas, los objetos tienen tanto valor intrínseco
como relacional,es decir, social y por ello han de ser
consideradosen el contextoenqueseintercambian,pues
aunquese tratedelos mismosobjetossu valor esdiferen-
tesegúnlas circunstancias(Piot,1991:410).

En el lenguajede los Kabre, la sucesiónde intercam-
bios acadavezmayornivel acabacreandouna¿kpanture
(Amistad) entrelos participantesen los intercambiosy
susfamilias y linajes,quese implican paulatinamenteen
el desarrollode la relación,detal maneraquelo queha-
bitualmentecomienzacomounatransaccióncomercial
acabatransformándoseen una relación social, e incluso
deparentesco.

De estaforma proponeel autor la existenciade tres
niveleso esferasdiferentesdeintercambioenel senode
lasociedadqueestudia:

— EsferaInferior o de la Comida,enel quelas relacio-
nessonpersonalesy privadas,implicandoúnicamentea
los dosindividuosquerealizanuna transacción tantosi
se realizapara satisfacerla necesidadde uno de ellos
comosi éstaesmutua.El retornoes idénticoe inmedia-
to, peroe] solicitantede la transacciónquedadeudor
del quela aceptaapetición suya.La conversióncons-
tantede objetosenrelacionessocialeses unacaracterís-
ticafundamentalde lasdenominadaseconomiasde re.
gaks.

— Esferairuermediao de/a Riqueza,que implica ya a
más gente.Las relacionesse conviertenen públicas y
afectantambiénalas familias delos individuos queco-
menzaronla relación.El nudo centralde estenivel esel
banquete,enelqueunafamilia invita a la otray compite
por superarlainvitaciónanteriordesurival.

— EsferaSuperioro delas Personas,querepresentael
máximo gradodeintegración,públicay con implicación
de los linajes completos,puestoquesuponela creacion
de lazos de parentescopor el intercambiode mujeres.
Laspersonas,en estavisión, actúancomolos objetosen
e] engranajeeconómicoy social pero son siempreel
bien superior por excelenciay sólo en casosde extre-
mosel intercambiono es recíproco:laspersonassólo se
intercambianporotraspersonas.

Paralelizandolas conclusionesde Piol conelpanora-
made la Edad del Bronceeuropeapodemosapreciar
igualmentetresnivelesdeintercambio,cuyascaracterís-
ticas nospermitirían llegar a entenderalgunosfenóme-
nosdel registroarqueológicodel Occidentede la Penín-
sulaIbérica.

El modelo propuestocontemplatres niveles sucesi-
vosde intercambioconcaracteresmuy diferentes,tanto
enel contenidodelo intercambiadocomoen elcontex-
to en que se realiza.En unaprimeraaproximaciónpo-
demosapreciarcomomientrasla esferainferior corres-
pondeal ámbito de la vida cotidiana,y por tanto a los
sistemasde producciónde la sociedad,las dossuperio-
ressonpropiasde comportamientosritualizados,y por
tantodelos sistemasdereproducciónsocial.

Si observamoslafigura 15, en cuyasesferassehanin-
cluido los productosquepodríanpertenecera las mis-
mas duranteel BronceFinal en el Suroeste,podremos
observar:

— Que en el nivel inferior representael mismo tipo
deintercambiocotidianoy «comercial»queen el mode-
lo de Piot, involucrando fundamentalmentematerias
primas.

— En el nivel intermedio,si nos centramosen el re-
gistroarqueológicoregionaldel Suroeste,los bienesde
prestigioy riquezaasociadosa estaépocapodríancon-
siderarseel ganado,lasal y los objetosde broncedentro
de suámbitonormal dedistribución,fueradel cualten-
dríanúnicamentela consideraciónde materiaprima y
se negociaríanen el primernivel, por su valor primario
(Renfrew, 1986b;Sherratt,e.p.).A partir deaquíe] ob-
jeto puedehabersido fundido y utilizado nuevamente,
comootro objeto,enun ámbitodiferente.

El bronce,apartede ser la forma de riqueza más
fácil de reconoceren el registro arqueológico,es el
ejemplo perfectode la permutabilidadde los objetos
endiferentescontextospor suscaracterísticasde bien
acumulabley convertible(Sherratt, e.p.), al igual que
puedehaberpasadocon la sal, utilizada por muchas
culturascomo patrón de valor, y másentrepueblos
con vocación ganadera(l-Iocquet, 1987), y asimismo
elpropio ganado.

A estesegundonivel correspondeigualmentela im-
portanciadel banquetey dela bebida,tanto comoritual
socialcomopor mostrarunadelas formasmásarraiga-
dasdeexposiciónpública de la riqueza.Si traspasamos
estenivel a unaperspectivamásampliay al senode so-
ciecladesjerarquizadaso en procesode jerarquización,
lavisión queobtenemossepuedeidentificarconlos fes-
tines competitivos,de] tipo delpotiacht,y conlasamor-
tizacionesy destruccionesintencionadasderiqueza,que
tan característicasparecenser el registro del Bronce
Final enbuenapartede Europa(Bradley,1982y 1990).
La organizaciónde estosbanquetescompetitivosimpli-
caunareordenacióndeltrabajode la unidaddoméstica
o a nivel mayor incluso de un grupocompleto,queen
determinadascondicionescrea jerarquíassocialesque
basansu poderen el controly redistribuciónde lospro-
ductoslogradospor esareordenacióndel trabajo.Como
un tantodramáticamenteindicaHarris, unaveztraspa-
sadoel umbral de ta redistribuciónel procesodejerar-
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Esfera Superior:

Esfera Intermedia:

RIIXUEZA

Esfera Inferior:

COMIDA

quizaciónsocial se hace prácticamenteirreversible, y
la tendenciade las élites a la diferenciacióndel resto
delasociedadseacentúa(Harris, 1989:120).

A esedeseodedistinción y de demostracióndela ri-
quezaestánhaciendoreferencialas estelasde guerrero
delSuroeste,y posiblementepocoimportaquelosobje-
tosseande procedenciaatlánticao mediterránea,sino el
valor que tienen para aquéllos que las representany
paraaquéllosquedebenverlas.

— El nivel superior constituyeel rango supremode
integraciónsocial entrefamilias, linajes y grupos com-
pletosde parentesco.Juntocon las mujeresse mueven
riqueza,en forma de dote (Goody, 1976; Meiilassoux,
1977; Ruiz-Gálvez,1992a)e ideas.A estenivel de in-
tercambiosocialpodríanestarhaciendoreferenciaalas
representacionesde las estelasdiademadas,junto con
los verosímilesobjetosrealesquecompondríanla dote,
quizáslos abundantestesorosáureosfrecuentesenla re-
gion.

EL ATLANTICO Y EL MEDITERRÁNEO A FINES
DE LA EDAD DE BRONCE

con lo queestápasandoen estosmomentosen ambos
extremosdel Mediterráneoy, particularmente,con la
relaciónexistenteentreellos.

Desdesiempre,la teoríadel origenoriental de mu-
chosde los materialesrepresentadosen lasestelasha
sido la queha contadocon mayornúmero deseguido-
res. Sin embargo,cabe realizar un intento de separar
en taleshipótesislo quepuedentenerde realesy de
artificiosas,en parteporestarbasadasen paraleloscon
unacronologíaexcesivamenteampliae inclusocontra-
dictoria.

La recientepolémicapropiciadapor la apariciónde
un asadordetipo atlánticoen unatumbachipriota(Ka-
ragheorgis/LoSchiavo, 1989; Gómez,1991; Ruiz-Gál-
vez,e.p.),peseano ser el únicotestimonioendichosen-
tido —recuérdesela espadadetipo itálico rescatadadel
precio de Ulu Burum en Turquía (Lo Schiavo, 1991;
Burgess, 1991)—, y por la apariciónde dos fragmentos
de cerámicamicénicaen Montoro (Martín de la Cruz,
1988),al parecerseguidosdeotrossimilareslocalizados
en diferentes estratigrafíasdel Mediodía peninsular
(Martín de la Cruz,1992), hanreavivadonotablemente
la discusiónsobrelas relacionesprecolonialesy la posi-
ble existenciade un período proto-orientalizante,del
que las estelasserianel más destacadoexponente(Al-
magroGorbea,1989).

Desdemi puntodevista el problemano residetanto

65

Fig. 15.—Esquemadefwzcionamienrode las esfrrasdeintercambio(apartirdePiot, 1991).

Estasperspectivasteóricasdeestudiode las socieda-
des de la Edad del Broncedebenponerseen relación
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en la propiaexistenciade talescontactos,hoy sobrada-
mentedemostrados,sino en quienesfueron los agentes
portadoresde los objetosquehoy localizamosen zonas
tan distantesde su dispersiónoriginal y en la caracteri-
zacióndel tipode contactosquese puedendarentreso-
ciedadestan distintas como la mediterráneaoriental,
queya haentradoen la Edaddel Hierro,y los gruposde
fines dela EdaddelBronceeuropea.

En efecto,no parecequesealo mismo queexista un
comerciodirecto, por esporádicoquefuera,entreChi-
pre, la costadel LevanteMediterráneoo el Egeoy la
PenínsulaIbérica, que talesrelacionesse establezcana
travésde un intermediariocomo pudieraser Cerdeña,
dondela presenciade elementoschipriotas estáatesti-
guadaya desdeel LI Milenio a. C. (Lo Schiavo/MacNa-
mara/Vagnetti,1985) y duranteel Bronce Final tam-
bién con la PenínsulaIbérica (Lo Schiavo, 1991). La
intensidadde esoscontactosdebió ser de la suficiente
magnitudcomoparaqueun taller metalúrgicoquefun-
día tipos atlánticosse instalaseen Crevillente,aunsi su
actividadse desarrollabade formaestacional(González
Prats,1990;Ruiz-Gálvez,1990y e.p.).

En definitiva, parecelógico pensarquelos primeros
contactosprecolonialestuviesenlugardesdelas islasdel

MediterráneoOccidentalantesquedirectamentedesde
Oriente.

Sherratt(e.p.) ha sintetizadomagníficamenteestavi-
siónensuproposiciónde adaptarel modelo Centro-Pe-
riferia usado generalmentepara explicar la Edad del
Hierro Europeaa la Edad del Bronce. Su propuesta
consisteen añadiral sistemaun tercermiembro,convir-
tiéndoloen Centro-Periferia-Margen.Durante la Edad
del Bronce Europahabríapermanecidoen el margen
del sistema,cuyaperiferia sólo llegaríahastaCerdeña
(fig. 16).

Las partesconstitutivasdel modelose caracterizarían
comosigue:

1. El Centro es el emisorde todaunaseriede ele-
mentose ideas culturalesy tecnológicas,básicamente
creadasensu senoy quepor tantoaparecenenesteárea
perfectamenteensambladasy contextualizadasen su
mediooriginal.

2. La Periferia es el áreade extracciónde recursos
por partedel Centro y dondeel contactodirecto con
ésteproducetransformacionesestructuralesdeproduc-
ción y organizaciónsocial,económicay política,y natu-
ralmenteideológica.Es la zonadeaculturacióny sudes-

Fig. 16.—El modeloCentro-Periferia-Margen(segúnSherraIt, e.p.ySherratt& Sherratt,1993,modificado).
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tino esserabsorbidapaulatinamentepor el Centroen la
expansióndel Sistema.

3. El Margen,quepodíamosdenominarperiferia de
la periferia, realizaúnicamenteuna absorciónselectiva
de los elementosque le llegan,procedentesindistinta-
mentedel Centroo de la Periferia,o si seprefiere,ele-
mentosemanadosdel Centroperomatizadosy filtrados
por la Periferia. Esta absorciónselectivase realizaen
funcióndelnivel deorganizacióninternadelascomuni-
dades«marginales»y no implica las transformaciones
estructuralesderivadasdel contactodirecto. Así los ele-
mentos de culturamaterial llegadosal margenlo hacen
escapandode lascondicionesen quefueron creadosy,
por tanto, su significaciónno es necesariamentela misma
queteníanensu lugardeorigen.

Desarrollándoseen buenamedida al margende los
procesosquesevivían en el Mediterráneo,Europa,y en
particularel Occidenteeuropeocrearonrespuestasso-
ciales propias.La parte mássignificativa de lasmismas
fue la creaciónde un lenguajecomún de consumicion
de la riquezaen el marco de una corrientecomúnde in-

rercambiosqueinterrelacionabalas éiites localesdevas-
tosterritorios.

De las dimensionesque podíanalcanzarestas redes
da idea la despersiónde elementosde prestigiosimila-
res como el vasocampaniformeo los tipos de espadas
del BronceFinal. Respectoa las estelasbastaverlasdis-
tanciasque los ejemplaresdispersosalcanzanrespecto
al núcleodel Suroeste.No estamosen condicionesde
explicarcomose produjoel procesoporel cual hoyen-
contramostresestelasen el Surestede Francia (lasde
Buoux 1 y II enProvenzay la deSubstantionenHeráult)
y otra más en Zaragoza(Luna). De hecho,incluso la
presenciade varias estelasaisladasen el centro de la
provinciadeCiudad Realy en el Surde Portugal,si bien
muchomáscerca,ya rompecon la coherenciageográfi-
caquerigeparael conjuntomásnumerosode estaspie-
zas(fig. 17).

En cualquiercasoestadispersiónanómaladebeestar
en relacióncon la extensióndeesasredesde intercam-
bio en un momentode fuerteintensificacióna todoslos
niveles.Podemosintuir, sin embargo,quea pesarde su
similitud formal, su significadodentrodelas comunida-

Fig. 1 7.—Lasestelasdispersasy/asvíasde/comercioregionalafinesdela EdaddelBrotíce
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desen que se erigieronpuedehaberperdidopartedesus
matices,aunquemantengael sentidogeneralde una re-
presentaciónencielo modoheráldicadequienla erigió.

Claramenteno todaslas estelasdispersaspuedenjus-
tificarsepor la llegadade materialesatlánticos,puesen
especiallas francesasy la de Lunase encuentranterrito-
rialmenteen ambientesdeCamposdeUrnas,dondeta-
les materialesno tienenapenasaceptación.Sin embargo
hemosde recordarque el significadodel metal cambia
con su ámbitode distribucióny fueradel que le es pro-
pio sólo tienevalorcomo materiaprima,esdecir, como
material refundibley convertibleen nuevosobjetosde
diferentetipología(Bradley,1985;Sherratt,e.p.).Es por
ello quelos escasosmaterialesde tipologíaatlánticaque
jalonan el camino desdeel Suroestehasta Zaragoza
(Ruiz-Gálvezy Galán,1991:264y fig. 4) puedenconsi-
derarsetestimoniodeun movimientoquizásmayor,que
probablementeno estabaúnicamenteinteresadoen el
comerciodemetales.

El diferentevalor delos objetosmetálicosy de la me-
talurgiaen si misma es la otra gran diferenciaentreel
Atlántico y el Mediterráneo en este momento. Mientras
enel segundoes unaactividadllevadaacabopor artesa-
nosal serviciode los gobernantesy los objetosmetáli-
cos tienenun usopráctico (Sherratt,e.p.), en el primer
ámbito mencionadosetratade unaactividaden la que
no parecehabersetrabajadotodo el año,dadoquecon
el metal no sefabricanprincipalmenteútiles, sino obje-
tos de prestigio cuyo destinosueleseracabarconsumi-
dos o amortizadosen una demostraciónde riqueza
(Bradiey, 1982 y 1990). Lasampliasevidenciasde reci-
ciajede metal estánsin dudaenrelacióncon lasdificul-
tadesde abastecimiento,perotambiénconun constante
circuito de fabricación-amortización-reutilizaciónen un
contextodiferente(Bradley,1988).

Es quizáspor ello que resultamás sorprendentela
ideageneralizadade que el comercio mediterráneose
interesapor el ExtremoOccidentesobretodopor su ri-
quezamineray metalúrgica,cuandolas evidenciasde
extraccióna granescalade mineralescomola platao el
estañono sepruducenhastadespuésdela llegadadelos
fenicios(Ruiz Mata,1989).

En conclusión:

1. El BronceFinal suponeen Europaun momento
de gran intensificacióna todos los niveles y en el que
numerosos cambios empiezan a producirse.

2. Las comunidadesdel BronceFinal en buenapar-
te de Europamuestranclarosindiciosde jerarquización
social, aunqueresultadifícil medir el grado alcanzado
en cadaregión, aunquese puedesugerir,de una forma
muygeneral,la existenciadejefaturas.

3. Una perspectivaeconómica actual no resulta
adecuadaparael estudiodeestassociedades,cuyo aná-
lisis parecemejor enfocadodesdeel puntode vistasus-
tantivista.

4. El mundo europeose mantuvo al margen del
Mediterráneo,peroaceptandoaquellasnovedadesque
pudo adaptara suestructurasocial y económicasin mo-
dificarla. Deestaforma todolo quesignificabaproduc-
ción masivafue rechazado,carentedesentidoy utilidad
en un mundo dondelos objetosparecentenerotros va-
loresmásdestacadosquelosfuncionales.

5. Los objetosllegadosdesdeel ámbito mediterrá-
neodebieronhacerlofuerade su contextooriginal,per-
diendo parte,si no todosu valor ideológicode partida
en la sucesiónde eslabonesdelas redesindígenasde la
periferiay el margen.Un valor comúnfinal sobrevivióy
fue aceptadoentresuscategoríasde bienesde prestigio
por los gruposdel Occidente.

6. ComoSherratt(e.p.)expresaen un símil muy in-
glés,paraOccidenteen esaépocalos objetosdebronce
y los tesorosáureosrepresentanel equivalentea la <‘pla-
ta de la familia», constituyendounaforma de riqueza de
carácterpersonaly mobiliar susceptibleal menosde un
dobleuso:

— Porun ladoen el teatrodela representaciónsocial
sonla imagenviva de la riquezay prestigio,lo que es si-
nónimode poder,desu propietario(y por extensiónde
sufamilia y linaje).

— Porotro constituyenunareservadevalor «en efec-
tivo», por su capacidadde ser transformadosen objetos
diferentessegúnlas necesidadesdel momento.

7. En definitiva, pocosdatos indican todavíaque
unaciertaforma de «Mediterraneanway of life» se esté
instalandoduranteel BronceFinal en el OccidenteEu-
ropeo.Sin dudaexistencontactos,seguramenteindirec-
tos por ambasparteslas másde las veces,peroel proce-
so cultural indígena no parece afectado por esos
contactoshastala presenciaefectivade loscolonizado-
res fenicios en las costaspeninsulares.Su llegadade-
rrumbarárápidamentelos sistemasde relación indíge-
nas, y con ellosposiblementelas estelascomo partede
losmismos,sustituyéndolospor nuevosvaloresy formas
socialesy económicas.




